
CAPIT UL O LVIH.

La despedida.

El comendador permaneció inmóvil por espacio
de algunos segundos.

Luego avanzó lentamente hácia su hija, y de-
teniéndose cerca de ella, le dijo:

—Doña Luz...
La jóven se extremeció violentamente, levantó

la cabeza, dejando ver sus pálidas mejillas aún ba-
ñadas por el llanto, y fijó en el caballero una mira-
da de intenso dolor, de mortal angustia.

—¡Padre mio! —exclamó.
Y con las manos cruzadas, extendió los brazos

en ademan suplicante.
—Sentaos y escuchadme, —replicó el comendador


